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			Para una flor que lucha por conservar sus pétalos

		

	
		
			Capítulo 1. Un comienzo, una nueva vida

			Contemplar la ciudad por la ventanilla del coche desde el asiento del copiloto es una de las mejores sensaciones. Es así porque no tienes que estar pendiente a la carretera y puedes sumergirte en la música. Sobre todo en tus pensamientos, aunque ellos puedan enturbiar tu momento de paz emocional. Para mí este viaje significa el camino hacia una mejor vida, una en la que redescubrir lo que un día aparté sin pensar que luego lo añoraría. Por eso, cuando suena Lose You To Love Me, de Selena Gómez, no puedo evitar enredarme en mi voz interior.

			Quisiera ser fuerte, ser como esas personas imparables que ante las dificultades buscan otro camino o las afrontan sin pestañear, y si temen a algo, el miedo no las frena. Después existen individuos como yo, que se dejan dominar por el miedo, que la ansiedad los invade y se ven aplacados por la confrontación de cualquier problema para acabar ahogados en una gota de lluvia.

			Me creía una chica de fuertes convicciones y fuerte carácter, pero no es así. Me volví pequeña, no débil, pequeña; y más cuando un gigante te prohíbe salir de su sombra. En la que asomar la punta del pie o descubrir tu mano te trae un gruñido aterrador. En cambio, si obedeces, te juegas una parte de ti. Una parte de autoestima, de amor propio y de cordura.

			—Hemos llegado —me avisa mi hermano con una caricia suave en el brazo.

			No había reparado en que estaba tan atrapada en mis pensamientos que no he podido contemplar la calle a la que ahora diré que es mía. Emocionada, desciendo del coche tras quitar el cinturón y voy a por mi equipaje. Quería ir ligera porque no deseaba cargas físicas y ni tan siquiera espirituales. Pero mis padres, aliados con mi hermano, han llenado mi mochila como una colchoneta en la que mueren mis pulmones todos los veranos. Apenas la consigo sacar del maletero antes de que llegue mi hermano para apoderarse de ella. El chico me la arrebata de las manos y evito quejarme por su actitud de hermano mayor cuando solo nos llevamos minutos. Sin más, cierra el maletero del coche y la luna trasera me refleja. Me devuelve la mirada esa nueva chica.

			Me entretuve en mi aspecto para mejorarlo, por lo que renové mi apariencia. Corté mi largo cabello negro, el que ahora está por los hombros y, tan lacio como siempre, me da un aire moderno. Algo que siempre me ha gustado de mí es mi piel tostada, heredada de mi padre; luego tengo los ojos redondos y castaños de mi madre, la nariz respingona de mi abuelo y los labios ovalados de mi abuela. Mi cuerpo ha vuelto a su peso ideal por lo que he recuperado mi figura de pera. Mi hermano es una copia a su manera, mantiene su tez morena, rasgos y el cabello negro muy corto, en cambio, él es una montaña, alto y musculoso tras años jugando al fútbol. Practicaba con él cuando íbamos al instituto. Me gustaba jugar, pero nunca fue mi gran pasión.

			No pierdo más tiempo y persigo a mi hermano, evitando ser atropellada por motocicletas y bicicletas que recorren la estrecha calle con imprudencia. Él abre el portón que lleva al apartamento, cuando lo traspaso tengo que dar un paso atrás para no tropezar con un grupo de chicas que salen entre risas. Nos saludan, animadas, y yo se lo devuelvo por educación. Subimos unas escaleras estrechas que llevan a un rellano donde hay cuatro puertas. Nos dirigimos a la segunda empezando por la derecha, más concretamente, a la que parece de chapa y está pintada de verde fosforito.

			Dentro del piso, lo primero que veo es un salón-comedor sencillo de color crema, limpio y ordenado. No hay nada más que una gran mesa de comedor de madera oscura, un gran sofá oscuro, una gran televisión y una pequeña mesa de té. Después contemplo un pasillo con muchas puertas que serán las habitaciones. En el inicio del tour de mi hermano descubro que la cocina, el comedor y el pasillo, que lleva a las habitaciones, están conectados. La cocina es pequeña, combina colores blancos y rojos. Es bonita, ya que la tienen limpia y cuidada.

			Me comenta que mi habitación es la primera. Me sorprendo al ver que es grande, más que la que tenía antes en mi antiguo apartamento. He decidido trasladarme a la misma universidad que mi hermano, ya que con quien mejor vivir es con él, salgo ganando. El estilo es sencillo, muebles de madera, paredes blancas y una ventana en la que no me demoro en asomarme. Da a un patio de la planta baja donde se ve un grupo de personas estudiando o más bien charlando en una mesa de playa verde con sillas a juego. Él tira la mochila sobre la cama desnuda y me da su atención, sé qué me dice su mirada y, por ello, le sonrío, intentando que no se sienta tan preocupado por mí, ya que ahora estoy bien.

			—Yo tengo que ir a una clase, ¿estarás bien? —interroga, analizándome con esos ojos claros para asegurarse y yo asiento, segura—. Coge lo que quieras de la nevera, volveré luego e iremos a una fiesta que organizan unos amigos. —Me muerdo el labio, eso de ir a una fiesta no me apetece mucho.

			—No sé, debería descansar después del largo viaje —me excuso, un poco incómoda. 

			Lo cierto es que pensar en enfrentar a un gran grupo de personas, la música y el alcohol, me estresa.

			—Es más una reunión de amigos; además, necesitas conocer personas, charlar e integrarte —insiste, y su actitud me asegura que no se irá a esa fiesta sin mí—. Tú misma dijiste una vez: «Solo tener de amigo a tu hermano es patético».

			—Era una niña idiota —le respondo, encogiendo los hombros, desenfadada.

			Él se ríe, divertido porque sigo siendo la misma.

			—Te quiero lista para cuando vuelva —me avisa, satisfecho porque sabe que iré.

			Comprendo que quiere lo mejor para mí y solo por eso lo intentaré, haré el esfuerzo. Me tomaré la reunión con calma y sin agobios. Mi aceptación, que consiste en un movimiento de cabeza, le contenta y eso me gusta. Su preocupación este último año ha sido fija, me llamaba a diario, me venía a ver siempre que podía y estaba en los momentos más complicados. Mi familia se convertía en un escudo cada vez que tenía que enfrentar al gigante. Ahora, mejor y con fuerzas, debo retomar mi vida. Lo primero en lo que me centro es en reanudar mi carrera universitaria, por ello, agarro de la maleta la carpeta y la abro para observar mi foto. Junto a la fotografía, mis datos, los que leo con ese hormigueo de emoción.

			Virginia González, el nombre es por la famosa escritora Virginia Woolf; y mi hermano, en cambio, se llama Federico por el poeta granadino, aunque él prefiere que lo llamen Fede. Tras contemplar ilusionada el logo de la universidad por unos segundos, decido ocupar mi tiempo en cosas que necesitan más mi atención. Deshacer y colocar mis cosas, todo lo que traía en la mochila, aunque para muchos sea un fastidio, para mí es algo divertido.

			Escucho un ruido y me preocupo. ¿Hay alguien? No puede ser, porque Fede me dijo que todos sus compañeros estaban en clase. Nerviosa, me asomo por la puerta, esperando oír algo y nada. Decido echar un ojo, camino por el pasillo, cautelosa. Entro en la cocina y no hay nadie. Luego escucho voces en el salón y voy hacia allí, saliendo por la puerta del pasillo. En el salón no hay nadie, ¿me estoy volviendo loca? Creo que sí. Cuando recorro el pasillo hacia la habitación, vuelvo a oír las voces. Corro hacia la dirección en la que provienen y consigo ver la puerta cerrándose. Me paseo por la casa, y noto que esa lata de refrescos espachurrada no se encontraba sobre la encimera de la cocina.

			Supongo que son algunos de los compañeros de Fede. Es una pena porque me hubiera gustado conocerlos. Podría espiar en sus cuartos, pero sería desconsiderada. Después de que me han permitido mudarme aquí por un precio inferior al que pedían, ya que la mayoría de ellos se puede permitir vivir tan cerca de la universidad y de la playa. Otros se lo pueden permitir gracias a una beca, mi hermano es uno de ellos, en cambio, yo no tengo tanta suerte, ninguna beca me paga la universidad. Mis notas del instituto no son una maravilla, además no he mejorado mucho en la universidad. Se reza por un aprobado, se vitorea y agradece un cinco raspado.

			Me podría llevar horas eligiendo un atuendo adecuado para una fiesta de amigos, sin embargo, no. Termino en unos minutos y todo porque voy lo más casual y cómoda. Debería probar a ir más arreglada, pero eso sería cambiar quién soy y cómo me gusta ir. Por eso luzco unos vaqueros, una camisa ancha, verde oscuro, de tirantes con escote bajo y los acompaño de unas botas altas sin tacón. Mi cabello no necesita atención, ya que cae recto, pero sí me preocupo en maquillarme un poco. Con poco me refiero a la base y algo de colorete para darle color a mi rostro.

			Preparada, me siento en el sofá y enciendo la televisión para que el ruido inunde el lugar para empujar a otro sitio la sensación de soledad. Agarro mi abrigo para buscar los caramelos para el viaje y encuentro otra cosa muy distinta. Algo no comestible que cambia las cosas. Mi móvil pesa en mi palma como un ladrillo, como una casa sobre mi pecho y sé que yo no lo guardé en mi bolsillo. Eso limita a los sospechosos a mis padres y a Fede. Vuelvo a tomar asiento y respiro lento mientras lo observo unos segundos.

			Sigue apagado después de meses; además cambié de número y bloqueé a todos los que pudieran perjudicar mi situación. Aquellos que pudieran empeorar mi camino hacia estado emocional estable o hacia una mejor yo. Lo enciendo, tomando una respiración profunda. El teléfono tarda en responder y, cuando lo hace, comienza a sonar como loco. Todas las llamadas y los mensajes recibidos en estas últimas semanas aparecen en la pantalla. Salvo algunas notificaciones de amigos de confianza a los que sí les proporcione mi número nuevo, lo demás es propaganda y algún que otro mensaje de mi anterior universidad. Me siento aliviada, esperaba cosas peores, aunque ha resultado ser lo mejor.

			Escucho la puerta, esta vez me mantengo en el salón, mirándola, y es un alivio ver a mi hermano. Aunque haya pasado unas horas, para mí ha sido una eternidad. Fede viene acompañado de una chica de cabello rubio muy largo, almendrados ojos verdes, nariz aguileña y labios finos. Es alta, más o menos como yo, y delgaducha. Ella luce un vestido corto de color rosa muy bonito sin mangas que deja entrever su cuerpo y que acompaña con unas zapatillas bajas de color blanco. Es una joven bellísima y con esos rasgos de países del norte de Europa. Los dos se percatan de mi presencia y yo me incorporo ante su acercamiento mientras aliso mi camisa como si fuera a tener una entrevista de trabajo y no conocer a alguien.

			—Indhira Kaufmann, ella es mi hermana Virginia —me presenta Fede, ilusionado, y lo sé por ese brillo en sus ojos.

			Me acerco para dar los dos besos, lo que no puede ser porque ella me estruja de forma cariñosa y mi sonrisa es automática ante tanto cariño, además de que huele a fruta, lo que me encanta.

			—No puede ser, una chica tan hermosa no puede tener parentesco contigo —comenta Indhira con burla hacia el moreno, este blanquea los ojos y se dirige a la cocina—. Me ha comentado que estudias en la misma universidad que nosotros, ¿cuál es tu carrera? —me pregunta, interesada, tomando asiento; mejor dicho: se ha tirado recogiendo una de sus piernas debajo de ella y la otra la apoya sobre la mesa.

			—Sí, Conservación y Restauración —le contesto más animada porque el abrazo me ha transmitido fuerza.

			Es algo que mi padre me hizo amar cuando compró en un rastrillo una cómoda superantigua y restauró. Disfruté mucho ayudando y mi madre se puso muy feliz.

			—Así que restauras cosas… Si te traigo la dentadura de mi tatarabuela que mi madre guarda como recuerdo, ¿la sabrás reconstruir? Es que se le cayó mientras montaba en un toro mecánico —inquiere, manteniendo su semblante neutro, serio. No lo puedo evitar y rompo a reír.

			—¿Qué? —Me sorprenden sus palabras tanto que no puedo aguantar la risa—. Creo que la deberías llevar a un experto en dentaduras —le aconsejo, y ella se une a mí, riéndose.

			—Es una broma, mi tatarabuela aún conservaba sus dientes. ¿Milagro? No sé, llámalo como quieras —sigue bromeando—. Yo, Biomedicina. —Eso tiene que ser muy difícil—. No pongas esa cara, no es tan difícil cuando te gusta —me asegura.

			Me está agradando mucho Indhira, su desparpajo y frescura.

			—Tu apellido es alemán —le comento, ya que estudié un poco de alemán en el instituto y me suena haber escuchado ese apellido.

			—Sí, padre alemán y madre española. Él vino de vacaciones… ya sabes qué tipo de vacaciones —insinúa, fingiendo que su mano es una botella y la punta se dirige hacia su boca—. Conoció a mi madre, que trabajaba en una discoteca sirviendo copas, y él decidió quedarse en España por ella. Mi abuelo, podrido en dinero, me paga la universidad esperando que no acabe con el oficio honrado de mi progenitora y la cosa es que ya no es camarera, es dueña de su propio bar —me cuenta con total tranquilidad.

			Soy gran fan de cualquier historia, ya sean divertidas, tristes, terroríficas. Pero en este caso, la historia de sus padres es bonita. La de los míos es curiosa: ellos se conocieron porque él entró en la tienda donde trabajaba ella, una tienda de ropa femenina, fue a buscar algo a su novia de entonces y digamos que acabó olvidando a qué iba.

			—Bonita historia.

			—Verano, alcohol y una chica bella. Cómo iba irse de España sin oponer resistencia —termina antes de que aparezca mi hermano, este le lanza un refresco a Indhira, la que lo pilla al vuelo. No tarda en abrirlo y dar un gran trago.

			—Lo has encendido —señala mi hermano al percatarse del móvil y lo observa como si le fuera a atacar.

			—Sí, los correos de la universidad no se atienden solos —le respondo para que mantenga la calma porque no ha ocurrido nada. Todo controlado.

			—Normal, ¿quieres que en este siglo la chica esté incomunicada? —espeta Indhira a mi hermano con tono idiota—. Tantos golpes en la cabeza iban a pasar factura —añade, incorporándose y colocándose bien su vestido—. Parada en boxes y tiramos para la fiesta.

			—¿No esperamos al otro compañero? —inquiero por el desconocido compañero de piso.

			—Ya conocerás a Sirhan en la fiesta.

		

	
		
			Capítulo 2. A prueba y error se aprende

			En el camino, Fede nos invita a cenar y llegamos a un pequeño establecimiento que sirve solo bocadillos, pero es asombroso el cartel. Te pierdes entre los nombres porque hay para todos los gustos. El lugar solo tiene una cocina donde caben tres personas, sin mesas, ni sillas. Se encuentra frente a un pequeño parque, en el que las personas ocupan los bancos para comer, algunos tirados sobre la hierba y otros prefieren estar en pie. El ambiente que se respira me encanta, no me había dado cuenta de que añoraba esto. Echar de menos una vida universitaria, salir, charlar y pasar el rato. Tomamos un hueco libre entre dos grupos de estudiantes sobre la hierba.

			Disfruto como una niña, ya que Indhira es una chica superenérgica y divertida. En diez minutos me narra su vida entera. Es hija única y les ha suplicado a sus padres un hermano, pero estos dicen que tienen suficiente con ella. Su madre asegura que la joven desempeña el papel de cinco. Me cuenta mil cosas más, como que odia los perros, aunque su razón es que es alérgica, no le gusta sentirse mal. Su comida favorita son las galletas saladas con Nutella, además de las pastas, y me avisa de que como le coja alguna, se dará cuenta y me odiará.

			La noche viene a acompañarnos y nos sigue de camino a la fiesta, que no está muy lejos de nuestro apartamento, hasta me hace ilusión pensar en «nuestro», como que también es mío. La casa individual con fachada blanca y ventanas negras parece muy sencilla. Fede desaparece nada más entrar por la puerta y yo me quedo con Indhira, que saluda a todos con ganas. En la casa hay una mezcla de olores del todo extraña, desde olor a limpio, a colonias y perfumes, pasando por humo de tabaco y galletas. De pronto, un chico corre hacia nosotros y yo me aparto, asustada. Acabo chocando contra alguien y enfrento a la persona para pedir de inmediato disculpas. El chico tendrá unos años más que yo, con espeso cabello negro rizado, tez oscura, ojos enormes y almendrados. Labios gruesos y nariz ancha en ese rostro de mandíbula cuadrada. Cuerpo esbelto y musculoso que me deja ver su ropa casual, pero para un modelo.

			—Lo siento —me disculpo, avergonzada.

			El joven me acaricia el brazo en modo de que acepta mis disculpas con una sonrisa agradable antes de seguir su charla, que había sido interrumpida por mí. Me he enamorado… No, no es verdad, sin embargo, sin duda un chico así despierta pasiones y, si me hubiera pillado en otra época, no me importaría dejar que un chico así me robase alguna que otra cosa. Despierto de la ensoñación ante el tacto de una mano distinta sobre mi hombro. Me giro hacia Indhira y me presenta al chico que me asustó, el que resulta ser un compañero de clase.

			El salón es pequeño, tenemos que esquivar y pasar entre las personas para llegar a un hueco libre. Hay muchas personas con copas en sus manos, otros comen chucherías, patatas y frutos secos que hay sobre la mesa de té. Todos los asientos de la sala están ocupados por lo que me quedo de pie, mirando a mi alrededor, esperando ver al desaparecido de mi hermano. Me inclino hacia Indhira para hablar, la música dificulta el proceso de comunicación, pero que la chica esté bailando y saludando, lo complica incluso más. Ella se encuentra en su salsa, lo que me resultaría extraño es no verla.

			—¿Dónde ha ido Fede? —le pregunto, y me responde con un encogimiento de hombros. 

			Cuando deja caer su mirada en mí, entiende mi nerviosismo por no estar mi hermano.

			—Iré a buscarlo y a por algo de beber, ¿cerveza? —Yo niego con mi cabeza—. ¿Agua? —intenta acertar, y yo asiento contenta con eso.

			Indhira se pierde entre la gente, dejándome sola. Debería entablar conversación con otros invitados, socializar, pero creo que he olvidado cómo se empezaba. Lo escribo en mi mente como una tarea, porque debo lijar mi manera de hablar para luego limpiarla y conseguir teñir mis capacidades fácilmente. Llegará un día en que será fácil, sin embargo, ahora estoy incómoda en medio de todas estas personas que bailan y se divierten. Pasan minutos en lo que me he convertido en una estatua hasta que localizo a Indhira entre el mogollón de personas con mi agua y un vaso para ella. Dudo que llegue pronto, ya que charla con todo el mundo, hasta con las paredes.

			—Hay movimientos básicos que te libran de confesar que no sabes bailar —me comentan al oído, yo me sobresalto y miro hacia atrás.

			Un chico alto y espigado, de tez blanca, de cabello liso y castaño degradado, con unos grandes ojos azules, nariz alargada y labios estrechos, ni muy gruesos, ni muy finos. Es un chico atractivo, además viste de manera muy informal, vaqueros, camisa azul oscuro y zapatos deportivos.

			—Es que no quiero bailar —le confieso, acercándome para que me oiga.

			Últimamente llevo mucho la política de ser sincera, lo que quiero o no hacer. Sus labios forman una mueca linda ante mi respuesta, aunque la cercanía me hace oler su perfume, que huele de maravilla y me distrae.

			—Es una pena, quería presumir de mis técnicas de baile contigo. Ahora me dejas sin saber cómo poder seguir hablando contigo —me responde, dibujando una sonrisa de dientes perfectos y blancos al alejarse.

			Su tono es de ligar y me sorprende totalmente desubicada, pero no soy idiota. Es el típico chico canalla del que huiría en cualquier época. Porque sus ligoteos asequibles son lo peor a lo que una chica puede sucumbir, te harán sentir única y luego eres una más entre demasiadas. Sería perfecto para quien buscase entretenimiento sin compromiso, algo que ahora mi estado emocional no soportaría.

			—Otras personas utilizarían un «¿Qué tal?» o el típico «¿Estudias o trabajas?» —le sigo la conversación.

			¿Gano algo? Sí, el joven me está distrayendo mientras llega Indhira o aparece Fede. Lo cierto es que evito acercarme, solo lo suficiente para que me oiga y que no vea otras intenciones.

			—Eso es de cutres —me contesta, divertido, riéndose ante mis opciones—. ¿Te quedaste en Messenger? —se burla; por ahora está siendo una buena conversación. 

			Como práctica no viene mal.

			—Sí, era un vicio molestar a amigos con zumbidos —recuerdo, tranquila y sonriendo—.Todo era tonteo, bromas, llevarte horas conectándote y desconectándote para que otros te vieran.

			—¡Lo odiaba! —replica molesto, soltando el aire. 

			Él se queda cerca tras responder que no puedo hacer otra cosa que fondear sus ojos cristalinos, que son agradables enfocados en mí. Me convierto en un ser lleno de ansia, característico nerviosismo de tener alguien atrayente tan cerca, cuando se crea una tensión innegable.

			—Soy Saúl, ¿y tú?

			—Virginia —digo veloz como si mi tiempo se acabara.

			La música se apaga y eso me alerta. Examino mi alrededor, esperando saber la razón del revuelo y el silencio por parte de la música. Mi atención rebota para volver al chico, en el que tan siquiera había reparado en lo cerca que estaba. Su mirada se vuelca sobre la mía con una expresión jovial.

			—¿Con quién has venido? —interroga, interesado.

			Esas palabras me hacen reír como una loca y él arruga el entrecejo ante mis espontáneas carcajadas. No lo entiende.

			—Quieres saber si estoy con alguien, si he venido con mi novio o novia —le explico la causa de mi risa, y él sonríe satisfecho por mi conclusión.

			—No te voy a negar que mis palabras tengan una doble intención —confiesa sin perder la actitud, ni avergonzado se muestra—, pero nunca te he visto por aquí. Todos nos conocemos, estudiamos juntos o somos amigos de amigos.

			—La nueva es presa fácil —sigo, y niega con la cabeza, manteniendo esa sonrisa.

			—Intentarlo tampoco es malo —comenta desenfadado, encogiendo sus hombros.

			—Por si acaso se sale victorioso —contesto, sabiendo por dónde van las balas. Nada más ver esa sonrisa traviesa he sabido qué tipo de chico es y no es malo ser así, pero como he dicho: estoy fuera de servicio —. Siento decirte que no estoy interesada.

			—¿En mí? —inquiere para concretar sin borrar esa sonrisa.

			—En cualquiera —admito, siendo clara.

			Él muestra una expresión decepcionada, al menos unos minutos antes de retroceder y mantener esa sonrisa simpática.

			—Igualmente es un placer conocerte, Virginia —me comenta, alargando su mano para que la estreche y tomo su mano. Un apretón amistoso—. Entonces... ¿pasabas por aquí y decidiste colarte en la fiesta? Ya que pareces no conocer a nadie —sigue dándome su atención, la que yo creía que en el momento que lo rechazara se iría.

			—A lo mejor me ha invitado el dueño del piso porque somos amigos —miento, ya que está entretenida la conversación y esto, como ya he dicho, me servirá para una próxima charla casual con otros.

			—No creo, si Velázquez te conociera, serías más su novia que su amiga —supone, manteniendo esa sonrisa que le sienta genial. Me río porque tiene respuestas a todo lo que digo.

			—Velázquez, no estarás ligando con mi hermana —escucho la voz de mi hermano y me giro para encontrarlo.

			Es un alivio porque había desaparecido diciendo que iba a saludar a algunos amigos.

			—¿Tu hermana? —dice, sorprendido, y me señala con el dedo.

			—Melliza —le termino de informar.

			—¡Guau! Es sorprendente que del mismo embarazo salgas tú, que eres horrendo, y esta preciosa chica —bromea Saúl, metiéndose con Fede.

			Parece ser una broma que tienen todos con él, aunque no la comprendo porque mi hermano es guapísimo.

			—Gilipollas —le insulta Fede, descargando un puño en el costado del chico, a lo que este, agarrándose el costado, se ríe aún más.

			—Sí está aquí mi niña preciosa —suelta Saúl al ver a Indhira.

			—Saúl —le llama Indhira con una enorme sonrisa, yendo hacia él y besando su mejilla. El joven pasa su brazo por los hombros de ella, estrechándola contra su cuerpo.

			—No ligues más con mi hermana —le ordena Fede a Saúl con una seriedad muy fea.

			—Tranquilo, ahora que sé que es una González, es familia, y no me va el incesto —bromea con una sonrisa pícara y me guiña un ojo.

			—No impongas nada —le ordeno a Fede, molesta porque no hace falta que se tome las molestias, ni el poder de decir a los demás qué hacer, y si no quiero algo con alguien puedo rechazarlo yo, como ya he hecho.

			—Vayamos a que nos dé el aire—pide Indhira ante la inminente vuelta de la música.

			Cruzamos una pequeña cocina hasta un pequeño patio trasero donde hay sillas por todo el lugar y una pequeña mesa redonda de forja. Tomamos asiento alrededor de ella e Indhira me da mi agua. Refresco mi garganta y agradezco estar bebiendo cuando aparece el chico con el que me tropecé en la puerta. Este viene acompañado de una chica. Una joven hermosa con rasgos asiáticos, cabello negro liso y pequeños ojos castaños. Menudita y pequeñita, va muy linda con sus pantalones negros altos y cortos, con una camisa blanca corta que deja al descubierto la piel desde debajo de su pecho hasta la cintura y unas botas negras militares. Los dos van tomados de la mano y aparto mi mirada para descubrir la de mi hermano. Me sorprende ver cómo la contempla a ella y conecto con sus emociones. Comprendo lo que ocurre y acaba por confirmarlo al agachar su cabeza con ligera tristeza. Hay una historia que desconozco y no quiero que sea así, por lo que luego le espera un interrogatorio a mi hermano.

			—Sirhan Govea, ella es Virginia, nuestra nueva compañera —me presenta Indhira cuando el chico se detiene frente a nosotros. Esos ojos almendrados paran en la única persona que no conoce y esa forma de mirar altera a cualquiera.

			—Te olvidas de mí, Indhira, soy Octavia Wang —habla la chica, acercándose a mí, animada. Ella en vez de darme dos besos, aferra mi mentón y me da un beso sonoro en una de mis mejillas—. Encantada de conocer a la hermana de Fede —me termina por decir, no puedo evitar sonreír ante la espontaneidad. Luego se aparta ante la cercanía de Sirhan.

			—Tranquila, te iba a presentar. Siempre tan impaciente, al menos deja que terminen de conocerse Sirhan y Virginia —le reprende Indhira, divertida porque los dos estén peleándose por ver quién me conoce primero.

			—En verdad es que ya nos conocemos. Tropezamos en la entrada —le comento, enérgica por los nervios.

			Sirhan arruga el entrecejo y eso es un golpe bajo para mi autoestima. No es agradable que un chico no te recuerde desde hace media hora, hasta cuando se disculpó.

			—Sí, claro —miente con descaro. Se inclina para darme los dos besos y yo me avergüenzo.

			Lo complico, incorporándome de sopetón, provocando que él retroceda. Sus reflejos nos han salvado de un cabezazo. Las risas inician que mi cuerpo se encienda, coloreando mis mejillas hasta que parezca un mantel de Navidad. Sirhan se apresura a darme dos besos, veloz, antes de que la líe de nuevo.

			—Es un placer —musita, agradable, y yo asiento.

			Tropiezo con la mirada de Indhira, que tiene una sonrisa que reconozco enseguida. Mojo mis labios, tomando la vergüenza y pateándola para no parecer una quinceañera encaprichada.

			—¿Habéis venido directamente a la fiesta o habéis pasado por casa? —pregunta Sirhan a mi hermano, y este niega con la cabeza mientras deposita su bebida en la mesa.

			—Llegamos esta tarde. Virginia se quedó en casa mientras iba a clase —le responde Fede sin mirar mucho hacia la pareja.

			—¿Sí? Esta tarde pasamos por allí y no había nadie —comenta Saúl antes de terminarse su copa de un trago.

			Después de vaciar su vaso, su mirada se alza y se pasea por mi rostro unos segundos en los que no comprendo esa forma de observarme. Aparto mi rostro y contesto para no sentirme abrumada por ese cielo inmenso de sus ojos.

			—Sí, estaba allí, pero cuando llegué al salón ya os habíais marchado —intervengo para que no le pregunten a mi hermano como si fuera una niña pequeña ya que tengo boca. Aprendí a hablar, como todos.

			—Había prisa —habla de nuevo Saúl.

			—Sin embargo, no para saquear la nevera —le reprocha Sirhan al otro.

			—Soy de estómago inquieto —replica con burla y no puedo evitar reír por esa tontería.

			—Estómago inquieto —le llama Octavia con sorna—, aún recuerdo cuando te comiste todas esas hamburguesas. Fue asqueroso —le recuerda Octavia, poniendo cara de repugnancia.

			—Una apuesta es una apuesta, nunca se rechaza… Oponerte es de cobardes —insinúa Saúl, moviendo su cabeza en dirección a Sirhan.

			—Hay apuestas idiotas —disiente el señalado, indignado porque le llame cobarde y Saúl se inclina para replicar a Sirhan.

			—¿Cuál es la apuesta más fuerte? —inquiero para evitar la disputa que iba a iniciarse, además prefiero que el ambiente siga tranquilo y animado. Los ojos de los dos aterrizan en mí, ante ellas no sé qué expresión mostrar, así que humedezco mis labios—. Digo más fuerte que ingestas enormes de comida, que obviamente es perjudicial —termino por decir.

			—Estupideces como ir vestido de alguna manera —me responde Fede al ver a los chicos todavía pensando qué es lo más fuerte qué han apostado.

			—Kavi iba muy sexy con el kilt —añade Saúl, y eso provoca la risa de los presentes.

			—¿Quién es Kavi?

			—El rey de Roma por la puerta asoma —dice Fede, cantarín, señalando a un chico que atraviesa el umbral.

			Lo primero que me llama la atención de él es su hermoso cabello negro, largo y rizado hasta los hombros que perfila su rostro de tez morena y rasgos agitanados. Su felinos ojos verdes son vivaces, la nariz afilada y con una barba de una semana. Sus andares son desgarbados en ese cuerpo robusto. El joven se percata de mí al instante.

			—Virginia, la hermana de Fede —me señala, y me informa que sabe muy bien quién es la intrusa en su grupo de amigos con ese bonito acento. Yo asiento—. Kavi Cortés —se presenta.

			Hoy es un día de presentaciones y yo lo agradezco, ya que cuantas más personas conozca, mejor. Me apresuro en darle los dos besos y el chico se sienta junto a mí.

			—¿Qué comentáis? —pregunta el recién llegado.

			—Sobre nuestras apuestas —le responde Octavia, sentándose en las piernas de Sirhan tras este tomar asiento junto a Indhira.

			—Informando —asiente contento, y me echa una sonrisa, es un chico muy exótico.

			—Una vez me retaron a ligar con Saúl y me negué claro —me comenta Indhira—. Lo bueno fue su asombro cuando besé a una chica en sus caras para aclarar que era lesbiana, ya que creían que lo decía para librarme de la apuesta —me cuenta.

			Nunca hubiera imaginado que es lesbiana, pero solo porque tenemos en la cabeza incrustado el canon de chica con aspecto masculino. Indhira rompe con ese estereotipo al ser muy femenina.

			—Hay algunos que no rechazaron esa apuesta —insinúa Octavia, mirando al aire sin señalar a nadie.

			—Ligarse a alguien es una apuesta estúpida —doy mi opinión—. Creo que la sociedad tiene que avanzar y esto lo retrasa.

			—¡SÍ! —me da la razón Indhira, indignada—. Apuestas de gilipollas, fuiste un subnormal al pedirle eso —le recrimina, señalando ahora al culpable.

			—¿Por qué me insultas? —pregunta Kavi, ofendido.

			—¡Porque sí! —le responde Indhira, animada—. Debemos normalizar el que te llame gilipollas sin tener que justificar la respuesta —se burla con las típicas preguntas de exámenes y rompemos todos a carcajadas.

			—Él lo podía rechazar —esquiva Kavi para que la atención pase a otro como una patata caliente y me sorprendo al ver que señala a Fede.

			—Así me gusta, hermano, contribuyendo a la igualdad —le riño con sarcasmo, sé que él cree en la igualdad porque es lo que nuestros padres nos han inculcado.

			—Yo respeto y amo a las mujeres. Las mujeres son lo más, divertidas y organizadas —contesta mi hermano un poco ofendido, Octavia le lanza una mirada molesta y él acaba añadiendo algo más—. Además de ser muy inteligentes.

			—La realidad es que no fue tan malo porque me vino con la verdad —sale Octavia a defender a Fede y este le sonríe agradecido porque no me deje a mí una mala imagen después de mi pasado—. Me dijo que era una apuesta: si salía con él haría lo que yo quisiera.

			—¿Qué pediste? —inquiero, curiosa.

			—Que me invitara a comer todos los días a un restaurante —me contesta Octavia, lanzando una mirada astuta al chico y este le responde agachando su mirada mientras sonríe.

			—Acabé arruinado —comenta mi hermano; así no me parece tan mala la idea de la apuesta.

			Sus miradas cómplices me dan más información, como que en ese momento ocurrió y es que mi hermano cedió su corazón a la chica.

			—¿En ese momento os hicisteis pareja? —supongo a la pareja para recabar información.

			—Sí, los últimos días el pobre no podía permitírselo y me invitó a cenar en su casa. Allí conocí a Sirhan —me cuenta ella, mirando a su novio.

			Los dos comparten una mirada apasionada y eso me destroza ante la sonrisa fingida que da mi hermano.

			—Lleváis unos meses y ya estáis así, al final habrá boda —se pitorrea Saúl, incorporándose—. ¿Traigo algo? —pregunta a todos, yo niego con la cabeza cuando su mirada cae en mí y el chico se va con algunas peticiones.

			Aprovecho para posar mi culo en la silla de Saúl para estar al lado de Indhira.

			—¿Siempre sois tan enérgicos? —interrogo a la chica.

			—Hoy están calmados —me dice. Tras unos segundos mirándonos, me hace una pregunta que me toma desprevenida—. Esperaba que me preguntaras sobre mi orientación sexual.

			—¿Por qué te tendría que preguntar? Con quien te beses o acuestes es cosa tuya —opino con sinceridad.

			Su vida es suya, ella besa con sus labios, ella acaricia con sus manos y ama con su corazón, no con el de los demás. Este tema me recuerda las opiniones de otros, opiniones rancias y muy dañinas.

			—Porque sé que eres hetero, si no te tiraba los tejos —me estruja en sus brazos—. Eres estupenda.

			—¿Me puede no gustar nadie? —le sugiero, encogiendo mis hombros cuando ella se aleja.

			—Te creería, chica —comienza agarrando mi cara y me susurra al oído—, pero no después de ver cómo te pusiste con Sirhan.

			—No me recuerdes eso, ¡qué vergüenza! —me sonrojo nada más recordar el suceso—. ¿Se habrán dado cuenta? —le pregunto a Indhira, moviendo la cabeza en dirección a la pareja.

			—No, Octavia es bastante despistada, igualmente no es malo sentirte atraída por alguien que tiene pareja y Sirhan es Sirhan, no le importa nada —me contesta, indiferente—. Por ello me voy a desear a algunas chicas —me avisa antes de irse y no puedo evitar sonreír por conocer a personas tan frescas y agradables.

			Paso más tiempo escuchando conversaciones de otros que participando en ellas, sin embargo, me gusta porque eso me permite analizar a los de mi alrededor. Por ejemplo: mi hermano, desde que Octavia llegó, mide más sus palabras, como si no quisiera decir algo que le deje en vergüenza o evidencia. Kavi es muy agradable, me encanta su acento porque le da un toque gracioso, aunque da trazos de un carácter fuerte y es muy sociable, ya que persona que sale por la puerta, persona a la que él le gasta una broma o charla. Octavia es despistada, educada y encantadora, pero, al igual que todos, necesito tiempo para conocerlos, porque, por mucho que analice, todo se revela a su tiempo. Mi atención sin duda ha ido y venido de manera discontinua en Sirhan. Es un chico serio, utiliza para hablar un tono bajo, pero potente. Su mirada ni roza la dirección en la que me encuentro y esto me pilla nerviosa; como he dicho, me siento como una niña deseando que la mire su amor platónico.

			—¿Quedamos mañana y te enseño la universidad? Fede tiene clase muy temprano —se ofrece Octavia, simpática, queriendo ser agradable conmigo.

			—Sí, estaría bien. Gracias —le agradezco, y ella me regala una sonrisa amable.

			—Los arquitectos estarán muy ocupados mañana —dice por los dos chicos, por Fede y Sirhan. Sé que a mi hermano le gusta la arquitectura, pero no tanto como el fútbol—. Quedamos para ir a ver el partido.

			—No me lo perdería por nada del mundo —le aseguro. Me hace mucha ilusión verlo jugar, ya que tuve que desistir hace años porque era una batalla. Las ganas de asistir no faltaban, pero sí las ganas de discutir—. Mi horario es de mañana, por lo que me viene bien. 

			—¿No estudias también arquitectura? —pregunta Octavia, alarmada.

			—No, Conservación y Restauración.

			—Eso suena muy interesante —se emociona ella como si de verdad le pareciera una carrera fascinante.

			—¿Tú qué estudias, Velázquez? —le pregunto, curiosa, girando en la silla para ceder mi atención al chico que está silencioso.

			El chico ha llegado, servido, recogido y tras sentarse ha estado observando al grupo. Su mirada se enciende como una hoguera en plena noche, calentando mi piel.

			—Antropología —contesta, tranquilo, observando mi rostro.

			—Una persona curiosa. Yo utilizo los documentales para dormir —guaseo y el chico responde primero con una risa corta.

			—Espero que estés hablando de los documentales de animales —me pide, fingiendo estar ofendido—, aunque no lo entendería porque salen animales muy lindos.

			—¿A que sí? —irrumpe Octavia, emocionada—. Me encantan las focas, son como perros de agua.

			—Me van más las panteras, sigilosas y excelentes cazadoras —informa Saúl con una mirada de golfo.

			—La mía, el avestruz —me aventuro a decir y la mirada de todos es muy épica.

			—¿El avestruz? —pregunta Kavi, perplejo.

			—Sí, es un ave enorme que corre muy rápido y, como la enfades, te picotea la cabeza —doy mi opinión—. Me parece que la discriminan —bromeo con esto último.

			—Las otras aves se ríen de ella, pobrecita —apoya Kavi ante mis palabras, y todos rompen a reír.

			—Deja de burlarte, ¿cuál es la tuya? —exijo.

			—Todas, amo los animales y sobre todo lejos, en su hábitat y yo en el mío —me contesta él, marcándose un discurso que me consigue callar.

			—Sí, por eso es vegano —añade Sirhan.

			Me sorprende y está bien. Yo no sé si podría vivir sin carne, está muy rica cuando va acompañada de alguna salsa.

			—Puedes utilizar una foca como protagonista para un nuevo juego —le comenta Fede a Octavia.

			—¿Juego?

			—Estudio Diseño y desarrollo de videojuegos —me explica Octavia, alegre por su carrera—. Mi madre desde pequeña ha sido un friki de los videojuegos y me enseñó ese mundo desde bebé.

			—Saúl —lo llaman.

			Todas las cabezas se giran para mirar a la hermosa chica que no es más que una rubia con ojazos azules y piernas kilométricas que se muestra debajo de un traje corto azul pastel. Ella está sutilmente apoyada en el marco de la puerta con una sonrisa amable

			—¿Cómo estáis? —pregunta a los demás que contestan con un bien grupal—. ¿Intentas esconderte? —dice ella, jocosa, señalando a Saúl, que finge esconderse tras una silla—. Recuerda que tenemos algo pendiente —le recuerda, divertida.

			Saúl se incorpora de inmediato y se encuentra con la chica en la puerta.

			—¿No podías esperar a mañana? —inquiere él, quejoso.

			—Lo llevas retrasando desde ayer —comenta, frustrada, aceptando el beso en la mejilla que le da el chico y los dos se esfuman.

			Algo pendiente me suena a algo intenso, apasionado y un poco lujurioso. Eso al menos he entendido entre líneas o soy yo la única que pienso en esas cosas. Agarro la charla justo cuando Octavia le pide a Fede que lo acompañe a por bebidas y yo me incorporo para no quedar sola en el jardín con los dos chicos. No porque vayan a intentar algo, solo porque me pone nerviosa estar sola con extraños.

			—Quédate aquí, Virginia —me pide Octavia para que no me moleste en acompañarlos, y yo me muerdo el labio, mirando a mi hermano. No me siento cómoda, solo los conozco desde hace unos minutos.

			—Sí, yo te traeré algo de comer: ¿patatas, frutos secos o prefieres algo de chocolate? —me pregunta Kavi, incorporándose también.

			Sé que intentan que me sienta cómoda entre ellos, pero ahora mismo la única manera de sentirme así es junto a mi hermano.

			—Lo que sea —acabo diciendo y respiro hondo.

			Acepto y me resigno, colocando mi trasero de nuevo en el asiento ante la mirada de mi hermano. Sé qué me dice, qué me pregunta y yo asiento. No pasará nada, no tardarán más de unos minutos. He cuidado mis huellas para que ningún gigante las huela hasta atraparme y no creo que ninguno de ellos sea uno.

			El viaje de los tres trae que la única persona que esté acompañándome en este patio oscuro e iluminado por una luz en la fachada de la casa sea Sirhan. Lo siento como si fuera un foco sobre mí, tapando mis ojos y calentando mi piel hasta que suda. Además, él, que me acompaña en esta escena, se mantiene callado y siento la presión de hablar. El chico da pequeños tragos a su bebida sin amago de arrancar una conversación. Piensa lento, pero decídete rápido. El joven me mira con cierta pena al ver mi incapacidad de decidirme a romper el hielo, por lo que se convierte en algo muy embarazoso. Tomo un tema nimio y me dirijo a mi compañero.

			—¿Desde cuándo conoces a mi hermano? —lanzo la pregunta y me arrepiento al chocar nuestras miradas. 

			—Nos conocimos el primer día de clase del primer año. Unos días después nos fuimos a vivir juntos, ya que Indhira insistió porque se había peleado al segundo día con su compañera de piso —me responde y cuenta con tranquilidad.

			Sus ojos siguen incrustados en los míos, ¿qué busca? No lo sé. El miedo a que lo vea todo ante tanto indagar se instala en mi cuerpo. Pánico a que encuentre cada nervio alborotado, cada golpe de latido y cada mariposa reviviendo tras años muertas. Ante la vuelta de mi indecisión el joven decide tomar partido y remediar mi estado.

			—¿En qué ocupas tu tiempo libre? —me interroga, interesado.

			Miro hacia otro lugar para pensar con claridad y no perderme en esa oscuridad atrayente de sus ojos. Retrocedo hasta los momentos en los que tenía tiempo libre y podía decidir hasta que recuerdo una de mis aficiones.

			—Me encanta nadar —contesto al fin. Mi respuesta también me trae recuerdos de días completos en la playa acompañada de un amor disfrazado—. Leer, el cine… cosas corrientes.

			—Pues hay una piscina cubierta en la universidad. La puedes utilizar mientras no haya entrenamientos de los equipos de natación —me informa. La verdad es que no me vendría mal algún chapuzón—. Puedo ir algún día de estos, ¿te apetece? —inquiere, amable.

			Su pregunta es inocente y no veo segundas intenciones, pero me altera. La división que nace en mí tiene su base. Una parte teme estar con un desconocido y otra piensa en estar a solas con un chico guapo. Uno que tiene novia y para nada estaría interesado en mí, solo porque no es la primera vez que charlo con un chico. Saúl sí estaba ligando conmigo, en cambio, Sirhan está siendo considerado.

			—Podemos ir un día todos —consigo alcanzar un punto intermedio, entre una situación en la que estaría cómoda y otra en la que alcance confianza con todos.

			Entiendo que tengo que aprender a hacer amigos nuevos y no solo tomar los de mi hermano como propios, sin embargo, esto me ayudará a conseguirlo.

			—Es una buena idea, al menos para casi todos ya que Indhira no sabe nadar, pero seguro que se apunta —me comenta antes de tomar otro trago de su vaso—. Si te animas, puedes apuntarte al equipo. El equipo mixto acepta a todos mientas sepan nadar, lo hagan bien o mal —me anima.

			Eso me gusta porque no viene mal intentar llenar mi vida de cosas saludables como el deporte, aunque llevaría un poco mal las competiciones porque la presión no la soporto.

			—Me lo pensaré. Primero deberé adaptarme al horario de clases.

			—¡Oh, sí! Perdona por saturarte —se disculpa por insistir.

			—Tranquilo. Está bien, aunque eres el primer chico que me insiste para practicar deporte y no insinúa otra cosa —digo sin más.

			Me avergüenzo por que mi cabeza se relaje y permita a mi boca soltar esas palabras sin oportunidad ninguna de frenarlas. Su risa me lleva a contemplar su rostro y unirme con mi risa más disimulada que su potente risa, que resuena por todo el patio.

			—No esperaba eso, pareces una chica tímida —me explica la razón de su risa ante mis palabras.

			—Lo soy —miento, ser precavida no es lo mismo que ser tímida.

			En el instituto me relacionaba hasta con las plantas porque me gustaba conversar, saber qué se contaba y ahora no sé ni qué se cuenta mi hermano. Ya no lo conozco o, al menos, desconozco ahora su vida. No estaba informada de que vivía con dos amigos, ni que le gusta la novia de uno de ellos y como más cosas que me tocará descubrir. Nuestra relación se recuperará, si no la crearemos de nuevo, porque quiero volver a estar unidos.

			—Ahora no me engañas, solo te falta confianza —adivina con una sonrisa afable.

			No está equivocado, al menos un poco. La vida me ha hecho ser desconfiada hasta con aquellas personas que creía conocer.

			—Parece que te has equivocado de carrera, deberías estar cursando Psicología —opino, y tomo un trago de agua para relajar aún mi interior embravecido.

			—No, quiero ser arquitecto desde muy pequeño y solo juego al fútbol por diversión —me asegura, convencido.

			—Sí, esa seguridad desde tan pequeño, ¿cómo es eso? —insisto, interesada, inclinándome hacia delante de manera inconsciente y él me imita cuando podríamos ocupar el asiento que nos separa.

			—Hasta hace unos años vivía en una autocaravana, mis padres aman viajar y he visto medio mundo. He visto ciudades inmensas, enormes rascacielos... No entendía cómo podían tocar las nubes. Eso fue lo que me hizo querer conocer sus secretos para poder construir un rascacielos que traspase las nubes —me cuenta; eso es un sueño y él lo persigue.

			—Espero que me regales una planta completa para mí sola —le pido, alegre, y su sonrisa retoma mi suspirar.

			—¡SÍ! Construiré un edificio nada más que para mis amigos. —Su sarcasmo no permite a mi mirada alejarse—. Claro que te daré una planta en alguno de mis edificios.

			—¡Guau! En alguno de mis edificios. Eso es apuntar alto —le indico que su fe en él es enorme.

			—Con los sueños no hay que quedarse corto —me informa, triunfante.

			«El alma se marchita cuando se abandonan los sueños».

			Las voces que inundan el patio me despejan a tiempo para tomar distancia, pegando mi espalda en la silla y alejar mi mirada del chico. Sé qué mi reacción podría dar a entender otra cosa, pero ha sido instintivo, mi cuerpo aún reacciona acostumbrado a fingir que nada ocurre. Nadie se da cuenta, al menos los que llegan, salvo la expresión confusa de mi acompañante ante mi tensión, sin embargo, todo se tranquiliza y ni se comenta.

			***

			Horas después, persigo a la pareja por el pasillo de nuestro piso. Octavia es la primera en entrar en la habitación de Sirhan y yo no entro en mi habitación. En cambio, espero en mi puerta a Fede, y Sirhan frena unos minutos en la suya.

			—Hasta mañana. —Me echa una sonrisa agradable y cierra su puerta.

			Espero hasta que mi hermano salga de la puerta de la cocina, bebiendo agua a enormes tragos. Camina lento y arrastrando los pies, avisando que está cansado.

			—¿Duermes conmigo? —Este asiente sin pensar y yo tras cambiarme espero a que venga. Fede se tira a mi lado dando un gran bostezo, va en chándal y camisa corta, lo que me recuerda a algo—. ¿Recuerdas tu pijama de alienígenas? Por el que lloraste cuando mamá lo tiró a la basura porque no servía ni para trapos. —Él sonríe, recordando.

			—Me encantaba ese pijama, no el pijama liso que me regaló —comenta, y sigue sin estar contento por el cambio.

			—Ese sí que era horrendo —coincido, riéndome.

			Recuerdo su cara roja de llorar y, tras parar, su ceño fruncido mientras lucía ese pijama gris y verde.

			—Tú en cambio te enfadabas si no te compraban uno nuevo cuando te cansabas del que tenías —comenta lo caprichosa que era y que soy. Si no me hubiera encaprichado con él, mi vida hubiera sido distinta. Ahora mi hermano es feliz y eso me hace feliz a mí porque su sonrisa vale galaxias—. Te he echado mucho de menos —le confieso.

			Mis palabras provocan una reacción distinta a la que tenía, por lo que me mira con cierta tristeza y tira de mí para abrazarme. Me estrecha fuerte y besa mi cabeza como hace papá.

			—Yo también, no debí enfadarme y debí prestar más atención, debí protegerte…

			—No debes nada, yo me ocupé de ocultarlo todo —admito—. Me parecía lo correcto entonces, ahora entiendo que fui estúpida. Pero me hace tan feliz volver a estar contigo… y puedes, con todo el derecho, alejarme de tu vida.

			—¿Cómo iba a hacer eso? Nuestros padres y tú sois lo más importante para mí, nada me hará echarte de mi vida —me asegura, su abrazo me confirma el amor que procesa hacia mí. Un amor puro, lleno de luces y sin grietas que no dejan pasar ni un amago de sombra que empañe.

			Sin disminuir la altura de otros, aumento la mía. Antes me sentía pequeña, casi cualquiera que hubiera querido podía estrujarme y ahora siento que he crecido, volviendo a pequeños pasos a mi altura original o a una mejor, más equilibrada. Y así, esta niña sueña con volver a tener un nuevo pijama.
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